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La idea cristian a  es el porvenir  
del m undo.

C hate au br iu n d.

ciudad es ésa  á donde afluyen hace  s ig lo s  los soberanos  
de E u r o p a ,  d on d e  han inclinado  su espada  los iuíís v a l ien tes  
c a p ita n e s ,  y los talentos más d is t in g u id o s  la han v is itado  en 
persona ó han enviado  á ella su s  m u sa s?  E s  R o m a ,  la capital  
del Orbe Católico, que evoca  los recuerd os  de d ie c in u e v e  c e n 
tu r ia s ;  la m ás p ersegu ida  y  s iem p re  tr iunfante; la q ue guarda  
todas las rev e la c ion es ,  así re lig io sas  co m o  h is tór icas;  la que  
m an tien e  levantado el faro de la esperanza .

Fijad los ojos de vuestro  espíritu  en el Vaticano: y  sobre la 
tum ba de San Pedro se  levanta la noble  figura de San Calix
to l ( s ig lo  ÍII ) ,  q u e  de orden del em perad or  E liogáb a lo  fué  
azotado y arrojado en un p o z o ,  dando su v ida  por la fe, d es
p u és  de haber m andado constru ir  el gran cem en ter io  en el ca
m in o  de A rd ea , donde fueron d epositados los cu erp o s  de ciento  
setenta  y  cuatro mil  m ártires  y  de cuaren ta  y  se is  Pontífices  
i lu s tres .

V ien e  á continuac ión  San León el G r a n d e ,  l lam ado así por  
su raro y  em ine nte  saber  ( s ig lo  V ) ,  q u e  sa lvó  dos v e c e s  á 
R om a de caer  en poder  de los bárbaros in vasores  del O c c i
d e n te ,  y  q ue con su s  e lo cu en tes  se r m o n e s  y  cartas apostóli
cas  se  granjeó  el respeto  de las potestades se c u la r e s  y  la ad
m iración  de toda la Ig les ia .



S igu e  en esta  fam osa  ga ler ía  el im p onente  retrato de San 
G regorio  VII ( s ig lo  X I ) ,  q u e  d esp leg ó  gran ce lo  contra  la si
m onía  y la in con tin en c ia  del clero, l legad as  á lo su m o  en Fran
c ia ,  A lem an ia  é Italia; q u e  echó  las bases del d erecho  publico  
internacional y reso lv ió  ex t irpar  los a b u so s  defend idos por  
E n riq u e  IV de A le m a n ia ,  E m perad or  e le c to ,  pero no corona
d o ,  el cual pretendía  dar la inves t idura  á los ob ispos,  entre
g án d oles  el anillo  y  el b á c u lo ,  dán d ose  pr in c ip io  á la funesta  
lu c h a ,  qu e  duró  m ás de cuarenta  a ñ o s ,  entre el Sacerdocio  y  
el Im perio .

V ien e  d esp u és  el i lu s tre  In oc en c io  III ( s ig lo s  XII y  X III ) ,  
qu e  por su d is t in g u id o  carácter  y  s a b id u r ía , se  e levó  sobre to
dos los g ran d es  h om b r es  de  su época , qu e  aprobó los estatu
tos de la orden de  San F ranc isco  de A s í s ,  convirtió  al Cato
l ic ism o á la A r m e n ia ,  e x c o m u lg ó  á I la im u nd o  V I ,  conde de 
T o lo s a , protector de los a lb i g e n s e s , y en cu y o  pontificado tuvo  
lu gar  la im portante v ic tor ia  de las N avas  de  Tolosa.

En 151 3  se  ostenta  entre resplandores  de  gloria Juan de  
M édicis  (e l Papa León X ) ,  que s iendo  legado en R om anía  di
r ig ió  la batalla de R á v e n a ,  coronó em perador  á Carlos V de  
A lem an ia  y I de E sp a ñ a ,  con denó  á Martín Cutero y  los erro
res q u e  bahía p ropa lado, ocu pó  en el Vaticano á los grandes  
artistas Miguel Á n ge l  y Rafael U r b in o ,  fom entó las c iencias  
y  las bellas  a r t e s ,  y rec on stru y ó  y em be llec ió  m u c h o s  ed i
ficios.

S u céd e le ,  a lg u n o s  años d e sp u é s ,  el m em orab le  Paulo V) s i
g lo  X V I I) ,  q u e  prom ovió  ardorosam ente la propagación de la 
f e ,  de la piedad cristiana  y  del bien temporal en todos los E s 
tados; fom entó a s im ism o  el estud io  de las len gu a s  sabias,  
env ió  m is ion eros  á varios países de O riente y recibió  em baja
dores  de los rey es  del C o n g o ,  Japón y P ers ia ;  en g ran d e
ció y  h erm oseó  la  Rasílica  de San Pedro y  de Santa María la 
M ayor ,  el Palacio  y la Riblioteca del V atican o ,  el del Q uiri-  
nal y otros ed if ic ios  de R o m a ;  abrió ca m in os ,  co n stru yó  p uen
t e s ,  a cu ed uctos  y otras obras de utilidad.
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Muestra su  venerab le  faz bajo las bóvedas de la m aravil losa  

Ig les ia  pontif ic ia ,  en este  nuestro  s ig lo ,  el hijo de S in ig ag l ia ,  
el d u lc ís im o  Pío IX , q u e  se  hizo n o ta b le ,  entre otras cosas ,  
por la declaración  dogm ática  de la Inm acu lad a  Concepción de  
la Santís im a V irg en ;  por su  gran celo  en favorecer á los cató
licos de ir la n d a ,  Polonia  y T u r q u ía ,  y  por la ce lebración  del  
Concilio  E c u m é n ic o  V atican o ,  en el q u e  se  p rom u lgó  la infa
libilidad pontificia  y se  condenaron  los errores m od ern os .

H em os llegado á nuestro  S antís im o  Padre León X i l í ,  actual  
Papa re in a n te ,  y de él nos ocu p a rem os  en la parte d est inada  
á la descr ipc ión  de su  fiesta jubilar .

Si al recuerdo de tan santos  varones q u eré is  añadir  los q ue  
evocan los m on u m en tos  de la antigua  R o m a ,  allí  los tenéis  
también (c o m o  nosotros tenem os el a lcázar de  la Al fiam bra),  
para a test iguar el triunfo de la c iv il izac ión  cris tiana  sobre  la  
pagana. R ec u e rd os  son , s í ,  de una grandeza  q u e  p a s ó ,  qu e  
se so stuvo  más por la fuerza de las arm as qu e  por el influjo de  
la verdad y  de la v ir t u d ,  qu e  su b y u g ó  al m u n d o  vertiendo  
arroyos de sa n g r e ,  q ue tuvo por norma de su v ida  los g o c e s  
de la m ater ia ,  esc lav izó  á la m u jer , d esco n oc ió  la pureza y  
santidad del m atr im on io;  deificó á su s  s a b io s ,  levantó  un 
panteón á los d ioses ,  y  proclam ó el am or á la p a tr ia ; y ,  cuando  
menos lo esperaba, se  halló  sin d i o s e s ,  sin patria y  sin sabios .

P regu ntad ,  si q u e r é i s ,  al sepu lcro  de A d r ia n o ,  q u e  se  le
vanta sobre la c iudad coronado por los b lason es  de la guerra;  
acercaos á la p irám ide de S e x t io ,  q ue todavía provoca  las m i 
radas de los v iandantes;  d ir ig ios  por la su b l im e  Vía-Apia q ue  
exhala aún vapores  de m u erte;  contem plad  , por ú lt im o , en la 
calle del Pontífice el palacio Córea , en d onde se halla un m o
numento fam oso ,  el m ausoleo  de A u g u s to ;  y en todas esas  
preseas y  ru inas no encontraré is  m ás qu e  el eco  del o lv ido ,  
viuda y  deso lada  la señora  de las m etrópo lis  o c c id e n ta le s ,  y  
reinando sobre los ant iguos  arcos y  tem plos  paganos el poder  
espiritual con todas su s  m a gn if icen c ia s ,  el poder  de los Papas,  
que lleva por arm as la Cruz y  el E v a n g e l io ,  e m b le m as  de la



h u m ildad  y  de la caridad q u e  les  dió el Sa lvador cuando  m o
ría por la hum anidad  en el C alvario ,  y  de q u ien  se  han rec i
b ido los g érm e n e s  de la c iv il ización  y de la verdadera  filosofía.

La m em oria  de tan venerandas personas y de las derru id as  
grandezas p a g a n a s ,  nos lleva á la contem p lac ión  de un com 
bate sangriento  que todavía dura.

II

La sangre del Príncipe  de  los A pósto les  parece  q ue l lam aba  
la de a lguno  de su s  su cesore s  en el pontificado. Como la cáte
dra rom ana  debía ceñ ir  la roja púrpura qu e  v istió  su  funda
dor, m u ch o s  Papas entregaron  su  cue l lo  al acero de los ver
d u g o s ,  m anifestando con esto  q u e  su  poder no se  ex t in g u e  
con la m uerte .  Nerón había trasm itido su  crueldad  y su in qu i
na contra la Iglesia  á todos los em perad ores  qu e  le su ced ieron  
hasta D ioclec iano . La h istoria  de e sos  tres s ig lo s  es  la gran  
ep opeya  del C rist ian ism o, cantada con tanta sub lim idad  y en
tusiasm o por C hateaubriand , en los M ártires, y  por W ísse m a n  
en su  Fabiola .

Con la paz de Constantino d esca n só  el Pontificado de una  
lu ch a  de trescientos a ñ o s ,  qu e  pod em os l lam ar la época  del  
h e r o ís m o ,  y con la edificación de  infinitos t e m p lo s ,  la c e le 
bración pública  del cu lto  ca tólico  y  la pred icación  de los sa 
bios obispos de aquel t ie m p o ,  abrió su  pecho  á la esperanza;  
pero J e su c r is to ,  q u e  había  an u n ciad o  á los A p ósto les  los  
con tin u os  com bates  q u e  exper im en tar ía  la A utoridad esp ir i
tu a l ,  perm itió  q u e , antes de trascurrir  dos s ig lo s  de la pa
cificación u n iv ersa l ,  los bárbaros del Norte  v in ieran  á turbar
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el reposo de la Santa Sede. En el plazo de se isc ien tos  d iez  y  
n u eve  a ñ o s ,  jam ás  la presenc ia  de e n e m ig o s  ex traños había  
vio lado el so lio  del im per io  de R om a. A larico  sit ió  la c iudad  
eterna al frente de cien mil com b atien tes ,  y ,  d e sp u é s  de haber le  
hech o  sufrir el ham bre y  la peste ,  se apoderó  de  e l l a ,  en tre
gándola  al furor de su s  s o ld a d o s ,  á los mil c iento  sesenta  y  
tres años de su  fundación .

Una nueva  persecu c ión  contra el Pontificado se  levanta  por  
parte de los m is m o s  católicos .

l i s ta m o s  en el gobierno espiritual y  temporal del mártir Bo
nifacio Yi n .  Había ya s ig lo  y m edio  q u e  los rom anos p reten 
dieran sa cu d ir  el honroso y u g o  de la Santa S e d e ,  y se habían  
constitu ido  en foco de todas las rev o lu c io n e s  y  en centro  d é la  
anarquía . Las pretensiones y  el indom ab le  orgu llo  de  los C o -  
lo n n a s ,  un ido  á las arbitrariedades y  despótica  conducta  de  
F el ip e  el H erm oso , contra el Papa y el c lero  adicto  á su sagrada  
persona, dieron por resultado q u e ,  en 1 de S eptiem bre de 1 303 ,  
G uillerm o de N ogaret  y  Sciarra Colonna entrasen  en A gnan i  
al frente de so ldados franceses y g ib e l in os  en busca de Bonifa
c i o ,  gr itando: «¡Muera el Papa, y v iva  el rey de Francia!»

Corrieron los años y los s ig lo s ,  a u n q u e  no s iem p re  con igual  
suerte  para el Vicario de J e su c r is to ,  q ue e x p er im en tó  las v io 
lencias  de los partidos qu e  se  llamaban C atólicos y  las e x ig e n 
cias de las potestades  se c u la r e s ,  a m b ic io sa s  de m ando  y mal 
aven idas con la Autoridad esp ir itual.  Esto nos recuerda el gran  
atentado de Napoleón Bonaparte , en 1 8 0 9 ,  despojando á Pío V i l  
de los Estados Pontificios y l levándole  cautivo  á la Cartuja de  
F lorenc ia .  ¿Y quién no recuerda con profunda tristeza la con 
jurac ión  fraguada hace pocos a ñ o s ,  entre a lg u n a s  nac iones  
de nuestro  co n tin en te ,  para arrancar de m a n os  del inm or
tal Pío IX, á nom bre de la unidad italiana, el cetro del po
der tem poral q u e  han llevado los Papas por espacio  de ca
torce s ig lo s?

Á la p ersecución  de la fuerza arm ada se s ig u ió  ó acom pañó  
la del e r r o r ,  no m e n o s  cruel é in sid iosa  que la primera, y  con

$
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la q ue lucharon  denodadam ente  todos ios rom anos Pontífices.
Si hay  a lgún  dogm a histór ico  es  sin duda q u e  el error es  

p e r s e g u id o r ,  im p la c a b le ,  a troz , y  eso s i e m p r e ,  d esd e  q u e  le  
es  posib le  y hasta  el grado á qu e  a lcanza . El error es A n t ío -  
c o ;  la verdad son lo sM a ca h e os .  ¿Q uién  p ers igu ió  á los Papas  
en tiempo de los em peradores  de O riente?  ¿N o  eran los arria-  
n o s ,  los donatis tas y  los iconoclastas?  T odo el m u n d o  sabe  
con cuánto  furor y  con qu é  perseveran cia  se  lanzaron á las  
p erse cu c io n es  los herejes .

P erse gu id or  fué J u l ia n o ,  abjurando de la Relig ión  cristiana  
y  profesando el p a g a n is m o ,  con su delirante  propósito  de ree
dificar el tem plo  de J e r u s a lé n ,  con su despótico  edicto  prohi
b iendo  el estudio  de las letras, para q u e  la ignorancia  co n d u 
jera  m ás fác i lm ente  á la ju ven tu d  á la superstic ión  y  á la  
idolatría , y ,  por ú l t im o ,  con su s  escr itos  contra la fe ca tó l ica ,  
en los qu e  desfigura  la doctr ina  de M o i s é s , á fin de  q u e  apa
rezca  m e n o s  sa¡3ia q u e  la de P la tó n ; h ace  contra el A n t igu o  
T estam ento  las m is m a s  objec iones  que los  m arcion itas  y  los  
m a n iq u e o s ,  y  dep r im ien d o  á los escr itores  hebreos  se  esfuerza  
in út i lm ente  en conc il iar  el ju d a ism o  con el p ag an ism o . Los  
in créd u los  m od ern os ,  recog ien do  con afán los escr itos  de J u 
l iano , ,  para presentarlo  com o  un héroe y  un s a b io ,  en v e z  de  
h acer  su p aneg ír ico  y de justif icarle  ante la h i s t o r ia , no hacen  
m ás que confirm ar las acu sac io n es  de los Padres de la Ig les ia ,  
q u e  lo consideran  com o uno de los m ayores  sofistas é im p o s 
tores del s ig lo  IV.

P ersegu id or  fué tam bién el filósofo G uil lerm o O c c a m ,  qu e  
n ació  en Inglaterra en el s ig lo  X l l l ,  condado  de S u r r e y ,  y 
v ist ió  el hábito de la orden de San F ra nc isco .  C ondenado  y  re
chazado por su o r d e n , co m o  partidario de las teorías de Mi
g u e l  de C e s e n a , sobre la pobreza v o lu n ta r ia , e n em igo  acérri
m o de la potestad pontificia  y apologista  d ec id ido  y  exagerado  
de la potestad rea l ,  anatem atizado por la Ig les ia  y rechazado ,  
ó al m e nos  mirado con avers ión , por las U n ive rs id ad es ,  el es 
critor franciscano buscó  la protección de F e l ipe  el H erm oso  y
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de Luis de B a v ie r a ,  poniendo su p lum a á d isposic ión  de ios  
m on arcas  qu e  se d ist ingu ieron  por su s  q u ere l las  contra la 
Santa S e d e ,  á condic ión  de que lo defendieran  del poder  
e c le s iá st ico .  Tu me defendas gladio, ego te defendam  
cálamo, dijo á Luis de Baviera el osado d isc íp u lo  de E scoto .  
A sí  v e m o s  qu e  d esp u és  de a legar á su m anera  las ley es  pro
m u lg ad as  por Justin iano acerca  del Papa, de los c lér igos  y de  
las cosas  e c le s iá s t ic a s ,  O ccam  c o n c lu y e  ind icando  q u e  no sin  
razón aquel em perador se  ju zgó  su perior  al Papa y á los ec le 
s iá st icos :  Igitar leges condendo privatas et cdias multas 
de clericis el rebus eorum, ac eis libertatem, et immu
nitates, et privilegia indulgencio, indicavit aperte quod 
se superiorem Papa et clericis reputavit. (D e  potest,  
su m .  P ont. ,  cu es t .  1.% cap . f'T.

P ersegu id or  f u é ,  y tal vez el más e n c a r n iz a d o , L ulero .  
E n ardec ido  el esp íritu  de este gran heresiarca con la cuestión  
de las in d u lg e n c ia s ,  su s  prim eros tiros fueron contra la Santa  
S ede rom ana; y ,  para gozar de m ás libertad en la lucha,  
contrajo m atrim onio  sa c r i le g o ,  rom piendo  con tanta osadía  
com o im piedad los v ín c u lo s  qu e  tiene im p u esto s  la ig le s ia  á 
los re l ig io so s  de uno y  otro sex o .  U na vez enarbolada la ban
dera de r e b e l ió n , co n cu lc ad os  los preceptos  e c le s iá s t ico s  y  
desprec iada  pú b licam en te  la potestad e sp ir i tu a l ,  se s irv ió  de  
las raras dotes de su ingen io  y de su fascinadora  e lo cu en c ia  
para hacer la guerra  al principio  ca tó l ico ,  en el q u e  se halla  
basada la Autoridad p on tif ic ia ,  pasando de la práctica  ó de la 
d esobed ienc ia  á la teoría ,  para borrar , si p udiera , la idea de  
la jerarquía  d iv ina  estab lec id a  por J esu cr is to .  A d m it ien d o  ó 
seña lando  el libre exam en  co m o  ú n ica  regla  de c r e e n c ia ,  q u i
so sobreponer  la razón á la f e ,  qued an d o  d esec h a d o  por co n 
se c u e n c ia  el pr incipio  de autoridad . Apartado vo lu ntar ia 
m ente  de la co m u n ión  de la I g le s ia ,  no se  contentó  con estar  
so lo  en el trono de anarquía  que él h ab ía  for m a d o , s ino  que  
qu iso  tener un ejército nu m eroso  que defendiera  su s  errores,  
y ,  com o el ángel rebelde, l levó  tras sí dec id idos  p ro sé l ito s ,  que
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con su s  prácticas re l ig io sa s  y  su s  escr itos  se declararon ad
versar ios  de la cátedra rom ana.

A p en as  se dio á con ocer  esta d o c tr in a ,  un rey  sensua l  y  
am b ic ioso  se  h izo  jefe  esp ir itual  de su s  estados , profanó la 
autoridad y  la in ves t id u ra  q u e  fué confer ida  á San Pedro  y  
á su s  su c e s o r e s ,  a tr ib u y én d o se  las facultades q u e  con c iern en  
á la d irección  de las a lm a s ,  co m o  es el rég im en  sacerdota l,  el 
orden del culto  d iv ino  y  la adm inistración  de los Sacram entos;  
y a u n q u e  otros m on arcas  no s e  atrevieron á poner la tiara so 
bre su f r e n t e , com o lo h izo  E n riq ue  VIH, consintieron  qu e  la 
falanje luterana penetrase  en su s  d o m in io s ,  es tab leciera  esas  
sa las  de reunión  q u e  llam a t e m p lo s ,  crease  e sc u e la s  públi
cas  y d ifundiera á todo v ien to  su v en en osa  doctr ina . D e esas  
esc u e la s  nació  el ra c ion a lism o  m o d e r n o ,  q u e  ha en gendrado  á 
su vez  el id e a l i s m o ,  el m a ter ia l ism o , el p os it iv ism o  y  el natu
ra lism o.

P erse gu id or  fué tam bién V o l ta ir e ,  el hom bre m ás funesto  
del s ig lo  XVIII. Sabida es  de todos la frase sacram enta l— si  
puedo decir lo  a s í— del jefe  de los in créd u los  franceses:  aplas
tad al infame,  esto  es ,  aplastad el C atolicism o; y  el qu e  de
seaba aplastar á C risto ,  con m ás  razón lo baria con su  Vicario  
en la tierra , el Papa.

S í ,  s e ñ o r e s ,  éste era el grito de guerra  de aqu e l lo s  p re
tendidos fi lósofos , y  esta horrible  b lasfemia fué com o la co n 
s ig n a ,  el delenda Carthago  qu e  les proponía  é in c u lc a 
ba sin cesar  el que l legó á ser  su c a u d i l lo ,  no tanto por su  
e d a d , por su talento literario y por su f a m a , cuanto  por su  
odio  p erseverante  y  profundam ente  satánico  á Jesu cr is to  y  á 
todo cuanto  tenía a lgún sabor cristiano. E ste  odio  profun
do contra el C ato lic ism o, q u e  respiran los escritos  del filó
sofo de F e r n e y ,  y tam bién  su correspon denc ia  particular,  
no d esce n d ió  con él al s e p u lc r o ;  que la revolución  anti-social  
y  a n t i -r e l ig io sa ,  in ic iada  por él y por su s  s u c e s o r e s ,  d esarro 
llada y  organizada en soc ied ad es  secretas  y  p ú b l ic a s ,  es  su  
heredera  le g ít im a ,  y ,  com o  ta l ,  esfuérzase en conservar  v  au 
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m entar  ese  odio sa tá n ic o ,  no ya sólo contra J esu cr is to  y el 
P a p a ,  sino contra el m ism o  Dios.

S e ñ o r e s ,  por uno y otro m edio liase pretendido  m e n oscab ar  
la grandeza  del poder e s p ir i t u a l ; pero los qu e  intentaron c o n 
vertir  el Vaticano en un nuevo  Pretorio, donde J esu cr is to  fue
se  maltratado y com batida  su doctr ina , no han h ech o  m ás que  
contr ibu ir  á la grandeza  de la Silla Apostólica;  p orqu e ,  libre, 
am parada ó p e r se g u id a ,  todos le dan v id a ,  poder y g loria.  
E sto s  triunfos manifiestan q ue el romano Pontífice lleva en sí  
las con d ic io n e s  del poder que ejerce, que es  el verdadero  Pal-  
lá d iu m ,  el custod io  conservador hasta de la libertad del pen
sa m ie n to ,  porque evita la locura; y á la som bra  de ese  poder  
y de la doctrina ca tó l ic a ,  avanza la sociedad  en los cam in os  
regu lares  de la c iencia  y de la c iv i l iz a c ió n ,  de la fuerza y de  
la verdadera prosperidad.

De la tumba de los tiranos debe salir  aquel grito de triunfo  
arrancado á la conv icc ión:  « ¡V enciste ,  G a li le o ! . .» ;  el cual le
vanta sobre el so lio  Pontificio  la triple aureola  de la verdad  
e v an g é l ic a ,  de la c iencia  hac iendo  honor á la fe, y  del Jubileo  
sacerdotal.

III

En la persona de León XHI veo encarnadas tres revelaciones;  
la de la prom esa  divina (jue asegura  su poder y su in a m o v i l i -  
dad, la del progreso según  el E v a n g e lio ,  y  la del aniversario  
de su ordenación  sa c e r d o ta l ,  anuncio  de futuro b ienestar  
para el C ato lic ism o.

El éxito  providencia l  del Pontificado estr iba  en las  pala
bras de J e s u c r is to ,  q u e ,  co m o  v e i s ,  han tenido un fiel c u m 
p l im ien to:  Tü eres Pedro, y  sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia, y  las puertas del Infierno no prevalecercin 
contra ella. Y en otra ocasión le d ic e :  Yo rogaré por ti
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para  que no falte  tu fe, y  tú confirnia á tas hermanos. 
¿Y cóm o los confirm a? Con la autoridad  y con la fe. En efec
t o ,  esa autoridad del P ap a do ,  a n t i g u a ,  p u ra ,  sa n ta ,  ceñ ida  
su frente con la g loria  de los m á rtires  y  del g e n io ,  tía conti
n uado  hasta nuestros d ías con ca lm a  y majestad su  m archa en  
m e d io  de las o sc i lac io ne s  y las borrascas .  El Pontífice tiene  
en esa autoridad las tradic iones sagradas del E van ge lio  y de  
la historia, que han m arcado  con el se llo  de la institución  di
v in a  su origen y su d urac ión . Por ú l t im o ,  él habla á los ojos,  
á la c o n c ie n c ia ,  al buen se n t id o ,  al c o r a z ó n , á la exp er ien c ia ;  
liabla el lenguaje de los hech os  y  de las verdades defin idas,  
( | Li e  hallan s iem p re  en las a lm as s in c e r a s ,  con el a u x il io  d i
v in o ,  un a sentim iento  generoso  y apacible; y desd e  este in s
tante el hom bre de fe habita en m e d io  de una grande lu z ,  lejos  
de la d u d a ,  de las in dagaciones y  las ansiedad es  qu e  ofrece  
la incredu lidad . Ya ve is  com o el carác ter  de Vicario de Jesu 
cr is to ,  es una revelación  de  la g ran d eza  del poder esp iritual.

Dice un escritor ca tó l ico :  «Que todo acto de filantropía al 
q u e  nos c o n sa g r a m o s ,  todo s is tem a  qu e  im a g in em os  en in t e -  
1 és  de la h u m a n id a d ,  y  todo d escu b r im ie n to  de las fuerzas  
de la naturaleza para provecho y com odidad  del h o m b r e ,  no 
son sino la idéa cristiana, vuelta, ca m b iad a  de nom bre y desfi
gurada  m u ch a s  v e ces .  P u e s  ese m o v im ien to  q ue se ve en el 
im p u lso  dado á la a stron o m ía ,  y en los adelantos obten idos con  
el \a p o r  y la e lectr icidad , con tr ibu ye  á dem ostrar la grandeza  
del poder e sp ir itu a l;  p o r q u e ,  s e ñ o r e s ,  sin el Verbo hecho  
c a r n e ,  todas las verdades perm anecerían  o b sc u r a s» .  Y ésta  
e s  la segu nd a  reve lac ión .

Cuando por esa secreta  virtud q u e  tiene en sí la e lec tr ic i 
d a d ,  llegan á o ídos del Pontífice en  breves  m om entos los ecos  
m á s lejanos de la t ierra , co m u n icán d o le  su ceso s  prósperos ó 
a d v e r so s ,  implorando su  paternal b e n d ic ió n ,  ó sa ludándole  en  
su ca u tiv er io ,  el telégrafo ha serv id o  á un acto de respeto  
de am or y recon oc im ien to  á la potestad esp ir i tu a l .  Cuando la 
locom otora ,  burlándose  de las d is ta n c ia s ,  opr im iendo  la tierra
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con su s  alas de h ierro y exhalando  b ocanadas de h u m o ,  l leva  
en su s  hom bros la gen te  m ás florida de  la tierra en busca  de  
la Ciudad e ter n a ,  el estr idente son ido  del silbato  proclam a en  
alta voz  qu e  allí van los hijos de la fe á besar  los p ies del  
padre c o m iin ,  con tr ibu yen do  así esta  inven c ión  á recon ocer  
su poder y s o b e r a n ía .

H e m o s  l legado al q u in c u a g é s im o  aniversar io  de su ordena
ción sa cerd o ta l ,  cu y o  su ceso  ha c o n m ov id o  al m u n d o .  D e  las  
n ac io n es  e u r o p e a s ,  de los E stados de A m é r ic a ,  de T urquía ,  
de la C h in a ,  Arabia y P e r s ia ,  ha rec ib ido  nuestro  Santís im o  
Padre ca lurosas fe lic itac iones  y e sp lén d id o s  obsequ ios  para la 
E x p o s ic ió n  vat icana , qu e  revelan el am or y  la adhesión qu e  
así los gob iern os  com o los p ueb los  de la Cristiandad profesan  
al Jefe de la Iglesia . Porque no hay soberano  com o este so b e
ra n o ,  ni hay poder com o su poder.

J ust ís im o  es este tr ib u to ,  si se  a t ie n d e ,  no sólo  á su carác
ter sagrado y elevada posic ión  s o c ia l ,  la prim era  entre todas,  
sino  á su s  relevantes dotes c ientíficas y al m agis ter io  qu e  hace  
n u eve  años v iene  d e se m p e ñ a n d o ,  d esd e  esa  cátedra donde se  
baila  depositado  el Código del N u e v o  T estam ento ,  y con el 
cual resue lve  tanto las cu est ion es  re l ig iosas  y f i losó ficas ,  com o  
las polít icas ó de d erecho  público  g e n e r a l ,  con asen tim ien to  
y  adm irac ión  d é l o s  p rim eros d ip lom áticos  de Europa.

Si a tendem os á su s  dotes p erso n a les ,  León XIII ha con sagra
do toda su vida á meditar d iar iam ente  en los sa lm os y en los  
p rofetas ,  y en cantar con la Iglesia  los h im n os  á los m ister ios  
div in os  y al hero ísm o  de los santos ,  en las s o le m n id a d e s  de  
alegría  y en las de tristeza.

León XIII ha sido dotado por Dios de una in te ligencia  pri
v i le g ia d a ,  de una im aginac ión  v iva  y cre ad or a ,  de fe ardiente  
y celo  s a n t o .

N ació  poeta, porque poeta apareció  en su s  prim eros años,  
poeta fué en su juventud  y v ir i l id a d , . y  poeta es aún en su  
ancian idad , con el estro y la inspiración de los grandes m o
delos  cristianos, cu y as  poesías hizo su y a s  la Ig les ia  inscr ib ién -
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dolas en sus oficios y m isas  y  en su s  cerem o n ia le s  l i l i irg icos .
A lg u n o s  am adores de la poesía latina, predilecta  del actual  

Pontífice, habían le ído  con verdadera  fruición los pocos cantos  
d ebidos á su p lu m a ,  p u b licados  en bojas y rev istas católicas.  
Brilla en ellos la sobr ia  y  potente inspiración de los poetas  
cristianos de la Edad Media, y , al par, la forma n ít ida , la ga 
llardía de e x p r e s ió n ,  la r iqueza de lenguaje y la arm onía  
del verso  que adm iran  los conoced ores  de la len gu a  latina  
en V irg ilio ,  H oracio  y O vidio . Las obras gran d iosas  de estos  
insp irados vates le son  de fijo tan familiares á León X í l í  com o  
los d u lc es  ep igr am as  de Tíbulo  y  Cátulo y las severas  co m 
p osic ion es  de J u v e n a l ; así com o deben haber sido objeto de su  
estudio  los h im n os  b e l l í s im o s ,  sobre toda ponderación , que  
escrib ieron San A m b r o s io ,  P r u d e n c io ,  Fortunato y  Rabano  
Mauro.

Considerado co m o  Pastor de los p a s to r e s ,  oráculo  de la fe 
y maestro  por e x c e l e n c ia ,  no podem os m enos  de adm irar  
las ve int iuna  E n c íc l i c a s  con que ha ilustrado á la Cristiandad  
en los años q ue l l e v a  de pontif icado . Trata en d ichos  i m 
portantísimos d o c u m e n t o s ,  entre otras c o s a s ,  de la n eces i 
dad de la Ig le s ia ,  su  autor id ad , y  b ienes que produ ce;  del so 
c ia lism o;  de la res tauración  de la filosofía cristiana, seg ú n  los  
principios de  Santo T om ás; de la institución d ivina y necesidad  
del m atrimonio  c r is t ia n o ;  de las obras de la propagación  de  
la fe; de la o b e d ie n c ia  á los poderes const itu idos;  del d ivorcio ,  
y  sobre el estado de la  Ig les ia;  de la paz y concordia  entre los  
E stados;  del santo R o sar io ;  de la deplorable  s ituac ión  de la 
Ig les ia  en F ranc ia ;  d e  la constitución cristiana de la sociedad  
civ il ;  y de la ce lebrac ión  del ú ltim o concordato , á los obispos  
de Portugal.

En m edio  de una sociedad  q ue parece se  d e r r u m b a ,  agi
tada por el huracán d e  las revo lu c iones  que precip ita  al h om 
bre á una nueva y terr ib le  idolatr ía ,  la idolatría de sí m ism o ,  
desecha  el apoyo de la re l ig ió n ,  trastorna el origen y  las ba
ses  del d er e c h o ,  proscr ib e  el prestig io  de la autoridad real,
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p ervierte  el sentido  moral de la ju ven tu d  , engolfándola  en el 
más rep u gnan te  y asqueroso  natu ra lism o; cuando  todo esto  
s u c e d e ,  y  por la lóg ica  de la historia d eb iéram os v o lver  al pa
g an ism o  y  á la b arbar ie ,  por la lóg ica  de la P rovidencia  se  
co n se r v a  la v ida  del Pontífice re inante  hasta  cu m p lir  los c in 
cuen ta  años de su o r d en ac ió n ,  para qu e  los m on arcas  acudan  
á él en husca de so lu c io n es  justas y  pacíficas, com o hispana y  
A lem an ia  en la cuestión  de las Carolinas, para q ue las un iver
s id ad es  y las a c a d e m ia s ,  los teó logos y  ju r isc o n su lto s ,  los di
p lom áticos  y  p u b l ic i s ta s ,  se  inspiren en tan sabio  m a e s tr o ,  y  
con su  su perior  enseñ anza  salven á la soc iedad  de la mortal  
dolencia  qu e  la a q u e ja .  P o r q u e ,  com o  ha d icho  un ilustrado  
escr itor  catalán: « A l l í ,  en R o m a ,  en la S illa  apostólica  es  
donde se  conserva  el tesoro intacto de las leyes  c iv i l e s ,  la tra
dición de las in st ituc ion es  soc ia les  y  el hábito y  la pos^esión 
de las co s tu m b res  polít icas . Allí  t ienen su a s ie n to ,  y ponen su  
cátedra, y u n gen  á los r e y es ,  y enfrenan la barbarie, y contie
nen con m ano fuerte las d em asía s  de los qu e  m andan y  la arro
gancia  de los q u e  o b e d e c e n ,  los q u e  son su c e s o r e s  de San  
Pedro y  San P ab lo ,  mundi rectores, arbitriqiiegentium.y>

IV

En m edio  de las d u d a s ,  de los tem ores  y  ans iedad es  qu e  el 
estado moral del m u n d o  ofrece, ¿qué  nos queda, señ ores?  íNos 
queda lo qu e  no pu ed e  destru ir  ni el t ie m p o , ni la desgracia:  
nos queda la esperanza .

¿Q u é ser ía  del m u n d o  sin el Pontificado?
¿Ha habido a lgún  pueblo  más p od er oso ,  ni q u e  ex t ien da  

m ás su s  d om in ios  qu e  el pueblo  rom ano?  Él dejó sen tir  el in
flujo de su  autoridad y de su cu ltura  en las tres partes del  
globo en ton ces  con oc id as ;  su s  águ ila s  se pasearon triunfantes  
por el O riente y  el O cc idente ;  ató á su  carro de triunfo reyes .
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n ob les  y p leb eyo s;  á todas partes l levó su len gu a , su s  leyes  
y  su  cu i to ;  y  las n ac io n es  m ás rem otas enviaban á Roma las  
te las de  lan a ,  seda  y  t i s ú ,  el oro y la plata r icam ente  labra
d o s ,  los perfum es y las p iedras preciosas ,  com o se hizo antes  
al rey  S a lom ón. Á pesar de ese  poderío y o p u len c ia ,  apenas se  
presenta  San Pedro en la capital de los C ésares ,  apenas se e s 
tablece el Pontificado, aquel im per io ,  qu e  contaba más de siete  
s ig lo s  de e x is t e n c ia ,  com ien za  á v ac i lar ,  s iendo su antago
nista un h u m ilde  s a c e r d o te ,  que se  llama el Vicario del H o m 
bre D io s ,  sin otras arm as que su  predicación y  una c r u z ;  y ,  
d e sp u é s  de tres s ig lo s  de l u c h a ,  en que los em peradores  a go 
taron los recursos  de  su  poder  y el furor de su s  prefectos, el 
pagan ism o  qu ed ó  ahogado  entre los brazos del C atolic ism o.

Estaba reservado este  triunfo al Poder  e sp ir itu a l ,  cuya  g lo 
ria vaticinaron los Profetas, por el que suspiraron m u ch o s  j u s 
tos de la ley antigua , y delineó  en su s  brillantes poem as V irg i
lio. Gloria es de esa Autoridad de los P ap a s ,  poseer  el pr iv i le 
gio  de la inam oviiidad  y  en lazar el m u n d o  antiguo con el 
m o d ern o ,  cosa  q u e  no podía realizar n inguna  autoridad h u 
mana. H e aquí lo q u e  formó la esperanza de los prim eros cr is 
tianos y  forma tam bién la nuestra.

La Ig les ia  u n iversa l ,  dest inada á sufrir todas las v ic is itu d e s  
de los t i e m p o s , n eces itaba  una fuerza q ue m a n tuv iese  en ella  
la triple unidad de v id a ,  de in te ligencia  y de amor qu e  había  
recibido de su  fundador d iv in o;  y por eso  se conced ió  á los Pa
pas primero el poder espiritual y  d esp u és  el poder tem poral. El 
romano Pontífice es  el ú n ico  soberano qu e  no ha conquistado  
ni construido la Ciudad en que v i v e , ni el palacio en qu e  se al
berga su augusta  p e r s o n a ; allí está  por una suces ión  leg ít im a,  
establecida y sellada  con la sangre  de C risto , la cual ha de d u 
rar hasta la consum ac ión  de los t i e m p o s , aun q u e  se opongan á 
ello todos los poderes  de la tierra, pues el Papa es para R om a la 
vida íntima y  perseverante , com o  la sangre  en el cuerpo. El s u 
cesor de San Pedro v iv e ,  y  v iv e  con poder inam ovib le  , y  
alza entre los h om bres su frente cargada con una triple c o -
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roña y con el peso sagrado de d ie c in u e v e  s ig lo s .  Las nacio
nes env ían  em bajadores  á su C o r t e , él env ía  su s  m in istros  á 
toda criatura  y  basta á lu ga res  qu e  todavía  carecen  de nom bre.  
Y cuando  levanta su m ano para b en d ec ir  al m u n d o ,  lo hace  
d esd e  el centro por donde han pasado todos los p u e b lo s ,  á 
donde han acudido  todas las g lo r ia s ,  hacia  d onde han p e r e 
g r in a d o ,  al m enos d esd e  le jo s ,  todas las in te l ig en c ia s  cu lt iva 
d a s ,  y  en donde se v en era  la tum ba de los Mártires y  de los 
A p ó sto le s ,  y  se con gregan  todos los soberanos .

El se g u n d o  m otivo  de esperanza  qu e  ofrece la Potestad esp i
ritual del romano Pontífice, consis te  en q u e ,  así com o ese  po
der fuá el lazo de unión entre el m u n d o  antiguo  y  el m oderno,  
así unirá  en su  día á los p ueb los  con el Catolic ism o y  á la bu-  
m anidad  entera con J e su cr is to ,  cuando  el Á n ge l  anu n c ie  que  
se hallan abiertas las puertas de la eternidad.

Si co n su ltam os sobre este  punto á los l ib r e -p en sa d o res ,  
considerarán  com o una'u top ia  esta unión de  los p u eb lo s  con  
la cá ledra  rom ana , debida al m agis ter io  y  autoridad de los  
Papas. P e r o ,  s e ñ o r e s ,  no es  un su eñ o  m ío ,  ni es  vana m i e s 
peranza; m e apoyo en la verdad revelada  y  en los efectos del 
m in ister io  apostólico  ejercido por la cabeza  v is ib le  de  la Ig le 
sia bace  cerca  de dos mil a ñ o s .  Se m e  dirá que el progreso  
aparta de  la R e l ig ió n , qu e  la fe se  apaga en c iertos p aíse s ,  que  
la razón se  ha em ancipado  y  v iv e  bien en su  a lbedrío ,  y que  
coad yuvan  á estas d efecc io n es  la f i loso fía ,  la literatura y  las 
arles. S e  añadirá qu e  hay m il lon es  de  in f ie le s ,  de  m ahom eta
n os ,  protestantes y  otras sectas; pero cuanto  m ayo res  sean los  
o b s tá c u lo s ,  m ayor será el triunfo del Pontificado, porque Dios  
está detrás de ios h om bres .  La Potestad esp iritual v en c ió  á 
A rrio , á M ahoma y á L u le r o ,  y  por estas v ic tor ias  le corres
ponden coronas qu e  llevará  s iem p re  sobre  su  frente.

P u es  así  com o el V icario  de Jesu cr is to  s u b y u g ó  á e sos  tres  
caudil los  del error , así s u b y u g a r á á  todas las n ac iones  que se  
hallan apartadas de  la fe ,  y  lucirá  el día esp len d en te  de  la 
paz y  fraternidad u n iv e r s a l ,  qu e  hoy  no vem o s  m ás  que en es
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peranza. Los gob iern os  se tra sfor m a rán , el mal moral retro
c e d e r á ,  la rebabilitación general anunciará  el fin de los si
g los  de m uerte  y de opresión nacidos de p reo cu p acio ne s  anti
g uas.  ¿Cuándo llegará ese  día deseado? N adie  lo p uede d ecir ,  
porque no es posib le  ca lcu lar  la res istencia  de las p as ion es  y d e  
los esp ír itus  qu e  se d isputan el rég im en  y la gobernación  del 
m undo: el espíritu  de d om inación  y  el espíritu  de l icencia .  Mu
cho odian al Papa, y desearían a liarse contra él; pero se  aborre
cen m u ch o  el uno  al otro para qu e  les sirva  de v in cu lo  su en 
cono. ¡Oh just ic ia  de D ios!  ¡ Paso á la Potestad esp iritual ! ,£u  
un oasis de la Arabia  pace un c o rd ero ,  se s iente  el rug ido 'de!  
l e ó n ,  aparece el rey  del d es ier to ,  va á precip itarse  sobre el 
anim al sin defensa; m as  he aqu í q u e d e  la otra extrem idad del  
desierto  se  lanza otro león acosado por el h a m b r e ,  se  con tem 
p l a n , se  p r e p a r a n , se d estrozan ,  m ientras el cordero  sano y 
sa lvo  pace tranquilam ente al lado de su  furia. Los leones  son  
el m u n d o ,  el cordero  es el Papa.

A sí com o Jesucristo  fué el princip io  del C ristian ism o, tam 
bién ha de ser  su  térm ino. C om enzó p o b r e ,  h u m ilde  y  dando  
su vida por el hom bre , rex  pacificus\  pero en la consum ac ión  
aparecerá  sobre un solio  e x c e l s o ,  rodeado de s u s  A pósto les ,  
com o test igos  y j u e c e s  para ju zg a r  á todos los nac idos.  N in 
g un o  podrá ex im irse  de este  j u ic io ,  al cual serem os l lam a
dos so lem n em en te .  ¿Quién tendrá el d erecho  de presentar
nos ante ese  tribunal? ¿Nos presentará Júpiter? ¿Nos presen
tará Budha? ¿Nos presentará Mahoma? ¿iNos presentará Lu
lero ó B o u s s e a u ?  ¡F u egos  fatuos q ue se eclipsaron á la presen
cia del sol del Catolic ism o; si p u d ier an ,  e llos huirían d é l a  
v ista  del su p rem o  Juez para no oír su terrible fallo! N o s  pre
sen tarán ,  s í ,  los rom anos Pontíf ices, qu e  fueron n uestros  pa
dres  y p astores ,  y  á q u ie n e s  en co m en d ó  el Salvador el rég i
men de la Ig les ia .  S iendo  su deseo  sa lvar  las ovejas qu e  les  
fueron e n c o m e n d a d a s ,  é in flam ándose su  corazón con el calor  
q u e  les ha co m u n icad o  el Esp íritu  S an to ,  al l legar la hora de  
entrar en el celestial apr isco , e l los se  presentarán para abogar

. I
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por nuestra ca u sa ,  y  decir  a! b en ign ís im o  Jesús:  «Señor, é s 
tos son los qu e  tú rociaste con tu sangre  en la recepción  de  
los S a c r a m e n to s ,  los qu e  conservaron  la fe ,  los qu e  mortiíica-  
ron su carne y  todas las c o n c u p is c e n c ia s ,  los p ac íf icos ,  los  
m iser icord iosos ,  los l im pios  de co razón ,  los que tuvieron ham 
bre y sed de ju s t ic ia ,  los que m urieron en tu a m o r . . . .»  Y  el 
S a lvad or ,  en v ista de la in terces ión  de tan santos  abogados, y  
m ovido  de c lem en c ia ,  e x c la m a r á :  Venid, benditos de mi 
Padre, ci poseer el reino que os estci preparado.

S e ñ o r e s ,  al ex am inar ,  tan ligera é im perfectam ente ,  la gran
deza del Poder esp iritual d é l o s  P apas, v em o s  destru ido  el 
ja n se n ism o , propendiendo á su ruina el protestan tism o, el c is 
ma gr iego  en Oriente bajo el yugo  de los rusos  y de los turcos,  
el m a h om etism o  g ravem ente  enferm o y  sin e sp er an za s;  en 
su m a , vem os donde quiera  el error g a sta d o ,  lánguido  ó m ar
ch ito;  m ientras  qu e  la potestad e sp ir i tu a l ,  s iem p re  la mis-  
ana y asistida por D ios ,  p erm an ece  estable sobre los e sc om bros  
de lo pasado. E lla  conserva  de la era del martirio el valor  pa
sivo  contra la p ersecución;  de la era del Bajo Im perio  la c ien 
cia de las s i tu ac io n es  d u d o sa s ;  de la era de Cario M agno el 
recuerdo  de una soberanía  que hace poco se  le ha usurpado;  
de la era de G regorio  V i l  la in te l ig en c ia  de los gran d es  p en 
sam ientos  políticos; de la era del R enacim iento  c lá s ico  un co 
noc im iento  m ás profundo de sí m ism a  y de los d e m á s ,  y  de  
la era presente una invencib le  esperanza  en Dios. Si no ve is  
todavía á las claras su actual tr iunfo , consiste  en qu e  nunca  
es v is ib le  en un m om ento  el triunfo de la Ig lesia  y de su s u 
prem o Pastor. No fijándose más qu e  en un punto en la e x te n 
sión de  los s ig lo s ,  parece p róxim a á perecer la barca de San  
Pedro, y  los fieles se bailan s iem p re  prontos á exc lam ar: Se
ñor, sálvanos, que pereceñios. Pero, fijándose en toda la 
ser ie  de las e d a d e s ,  aparece  el Pontificado en todo su v ig o r  y 
lozanía, y  se com prende  aquella  frase de Jesucristo  durante la 
borrasca: Hombre de poca fe, ¿por qué dudasteí  

S e ñ o r e s ,  e n v ie m o s  nuestros m ás cordiales  y  a fectuosos plá-
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cernes á nuestro  S antís im o Padre León XIII por s u s  Bodas de 
Oro. P idam os al Señor p ro lo n g u e  su  preciosa  v ida  para bien  
de la I g le s ia ,  le asista  con s u s  d iv in os  a u x i l i o s ,p u e s t o  q u e  lo 
lia formado segú n  su  c o r a z ó n ,  le fortalezca en las tr ibu lac io
nes qu e  le esperan y  lo libre de  su s  en e m ig o s .  D ig ám o s le ,  co
m o Dios al rey  David: Tu pasees populum  meum Israel, 
et tu eris d u x  super Israel.

T am bién  m erecen  n u estra s  s im patías  y  enhorab u en a  este  
Círculo literario ,  la Junta organ izadora , y  s in gu lar m en te  n u e s
tro sabio y  v ir tuoso  Señ or  A r z o b isp o ,  qu e  se  d ign a  de presid ir  
esta v e la d a ,  dando así  re le va n tes  pruebas de su  celo  por el 
triunfo de la Ig les ia  ca tó l ic a ,  de  su am or  y adhesión  al V icario  
de J e su cr is to ,  de quien h ac e  poco  ha rec ib ido  s in gu lar es  tes
t im onios  de considerac ión  y  aprec io .  Q ue los sen tim iento s  de  
tan escog ida  reunión  l legu en  al Palacio  V aticano, y  q ue n u es
tro d ign ís im o  Prelado g ra n a te n se  fortifique estos sen tim ientos  
con su bendic ión  apostólica .

H e  D i c h o .



P O E S I A
L E ÍD A  EN  E L  L IC E O  D E GRANA DA EN L A  V ELA D A  L IT E R A R IA  Q U E , 

EN CONMEMORACIÓN D E L  50° A N IV ERSA RIO  

D E  LA  ORDENA CIÓN SA C ERD O TA L D E  S . S . LE Ó N  X I I I ,  C ELEB RÓ  

E L  CÍRCU LO  D E L A  O RA TO R IA , L A  N O CH E D E L

31 D E  D IC IE M B R E  D E  1887

Q u isiera  en el id iom a de ios á n ge les  
Cantar la fe que  el corazón inflama;  
Q uis iera  de los vates soberanos  
P ulsar  brioso las d iv inas  arpas.
¡Oh si la m agna insp iración  del Cielo  
C onced iese  á mi esp íritu  las alas,
Y o un cántico  sonoro , nunca  o ído ,  
E levaría  en nom bre de Granada!

P u eb lo s ,  ven id , can tem os la v ic toria  
Del León d e  Judá, batamos palm as.  
Ceñid de lauro la v irgínea  frente  
Q u e ceñirán d iad em as ven eran d as .
Su triunfo es de la ig le s ia  bello  triunfo, 
Su gloria  es  la de Pedro sacrosanta .
La paz sonríe  desde el a lm o T íber,
La fe d esc iende á suav izar  las a lm as.
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En el remoto Oriente tas nac iones ,
De las tinieblas en el antro esc lav as ,
El influjo am oroso  del Pontífice  
Sienten arder con lu m in osa  l lam a.
Perlas  envía  la opulenta  Goa,
Oro y  perfum es la feliz Arabia;
Y  hasta el frío Confucio se c o n m u e v e ,
Y  se  despierta  la m ansión  de B rabm a.

Pura flor del Atlántico som brío .
Mecida por los m ares ,  se levanta  
A m érica ,  la V irgen  del O céano ,
Tierra del porvenir , d u lc e  esperanza .
Y  A m érica  al Pontífice sa luda,
Y ricos dones con placer le m anda,
Y los A n d es  en gozo  se  e str e m e c e n ,
Y retumban su s  cón cavas  en trañas.

Europa , m adre del saber altiva,
De la verdad y  ,de la fe m orada.
La que ha sabido  en sem piterno  lazo  
U nir  la fe y  la c ien c ia  in m acu ladas;  
E uropa , m adre de los gran d es  pueb los  
Q ue al frente van de la cu ltura  hum ana ,  
Se regocija al percib ir  los rayos  
Q ue salen hoy de la infalible Cátedra.

La próspera A lb íon , la inm ensa  B u s ia ,  
La arm ipotente bélica Alemania»,
La capital de lo s H a p sb u r g o s  fuerte.
La g en erosa ,  culta y bella  Francia ,
Se miran, se  recobran, y  á porfía  
Corren á las c iudades italianas,
Y  en ese  Trono pontificio esculpen  
S ign os  de amor y de unidad sagrada.
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Oh Trono, maravilla  de los Cielos,  
Sol de la tierra en inmortal m añana,  
U n ico  faro al triste navegante ,
U nica  v ía  en el desierto  clara;
Por ti los ríos de salud fecundan  
S ecos  verje les  de la c ien c ia  falsa.
Por ti l luv ia  de b ien es  sobre  el m u n d o  
La P rovidencia  sin cesar  derram a.

En ti los Pedros y  G regorios  santos,  
L eones  é In ocen c ios  se sentaban  
Cuando rodaron por la vieja E uropa  
O las  de  sangre  y  de barbarie insana.
Y  tú d iste  la luz y  la v ic tor ia ,
Y  tü la libertad nos conquistabas  
Cual la conquistas  hora, inquebrantable  
En m edio  de las ru inas solitarias.

;0 h  herm osu ra  sin par! Ved al augusto  
S u c e so r  de San Pedro, en cu y a  falda 
El orbe se reclina: t iene de ángel  
La pureza, del viejo  la con stan c ia .
La fe de un santo , la bondad de un m ártir .  
D e un doctor la científica  palabra.
La faz resp landecien te  de a legría .
La m ano en alto á ben d ec ir  parada.

A n c ia n o ,  por la fe de caballeros.
Por el honor y gloria de la patria.
N o nos apartaremos de tu lado.
S erem os fieles á tu enseña  santa.
¿Prometes navegar, oh patria mía .
En la nave de Pedro, á la vanguardia?  
T im bre es de g loria , sa lvación  segura;  
Prom ételo  tam bién , bella Granada.
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Juram os h oy ,  en tan so lem n e  día,
A l pte de las co l inas  de la A lh am bra  
Q ue conservan  seña les  in de le b le s ,  
Tintas en sangre , de la lid cr is tiana,  
Ser so ldados de D ios ,  com o  lo fueron  
B ravos g u e rreros  en la edad pasada.  
¡Por la heredada fe sufrir m artirio  
S u po , sabe y  sabrá s iem p re  la España!

^Qsé %aronjí, ^resb.
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